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El descubrimiento de un Arco Mihrab del período
nazarí en la casa no 2 de la calle La Gloria' en el

Centro Histórico de la ciudad de Vélez-MáIaga' cuya
yesería se mantenía en su practica totalidad pero en

it" Á"r estado de consórv ación' ha llevado al
Ayuntamiento de Vélez-Málaga, por medio de su

óápurturrr"rrto de Patrimonio Histórico' a afrontar Ia

reáperación del conjunto inmueble que albergó la

antigua mezquita, hoy día disimulado como una
simfle vivienda más en la esquina de una rrrarlzarl.a'

Una vez efectuada la limpieza y conservación del
arco/ y convenientemente protegido Por una esffuc-

tura de conglomerado realizada ex profeso' desarro-

llada por la=empresa Crest Arte, la siguiente fase ha

consistido en un estudio del inmueble desde la meto-
dología arqueológica.

El equipo de investigación está integrado por el

urqn"Oiogo director, nmitio Martín Córdoba' y los

urqrr"Ololo, Alejandro Pérez-Malumbres Landa y
jrrur, a" ñios RamírezSánchez, además del arquitec-
io redactor del proyecto de restauración' Rafael

Peláez Martín. Los ieconocidos especialistas en la
cultura medieval y arabistas, profesores de la UMA'
Manuel Acién Almansa y Mu Antonia Martínez
Nuñez han colaborado en el estudio epigráfico de los

textos que aparecen en el Arco Mihrab'

2. TOCALIZACIóN Y CONTEXTO HISIóRICO

DESCRIPcIót¡ oet EDlFlclo
El edificio no 2 de la calle La Gloria está situado en lo

;;;;" el Arrabal de San Francisco' extramuros de la

Jntigua Medina Medieval de la ciudad de Balis

Vslo exterior de lo viviendo n"2 de lo colle Lo Glorio

(Vélez-Málaga).
La casa hace esquina entre laPlaza de La Gloria y

la calle del mismo nombre' En la actualidad el

inmueble se encuentra en estado lamentable' anexo a

otras viviendas, accediéndose a su interior a través

de una puerta con alto escalón queeleva e,l P4vimeru
to unos 50 cm. para acomodarlo a la pendiente de la

calle.
La distribución de la vivienda presenta en su inte-

rior una tabiquería de distinta época'.fruto de los

áif.r"r-tt", ,ltot y funciones que ha tenido' Una vez

accedemos a su interior, nos encontramos directa-
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con un pequeño salón distribuidor con venta-
al exterior, del que parten las demás dependen-

quedando a la izquierda la escalera de fábrica
sube a la parte alta. Frente a la entrada, a la dere-
de la salita, se sitúa una habitación, actualmente
el techo parcialmente derrumbado y en peligro-

estado. Contiguo a ésta, en el lado izquierdo del
illo distribuidor, se abre un reducido habitáculo
sirvió como dispensario de cocina, que da a la

ia patio interior donde se encuentra el Arco
b, cuyo nicho había sido utilizado como alace-

y hornacina, a la vista de las dos baldas de losetas
presenta.

Al parecer, este reducido habitáculo, a modo de
patio de luces de unos 4,25 rn2 , ha sido utilizado
como lavadero, pues en el muro de la qibla aparecía
adosada de forma paralela a éste una pileta de
cemento para lavar ropa, con la instalación de rego-
las para las tuberías de agua y un grifo en el muro
perpendicular derecho al que nos ocupa. En la actua-
lidad se encuentra techado a unos 5 m de altura con
plancha de uralita, aunque ha permanecido hasta
hace poco al descubierto, factor que ha podido ser
determinante en el estado material en le oue se halla
el coniunto.

Por esta estancia se accede a una habitación techa-
da, ala que se ha añadido un tabique a media altura
para su uso como servicios higiénicos.

EI. CONIEXTO HISTÓRICO URBANO
[o ciudqd musulmono de Bolis.
Durante'los siglos XIII al XV Vélez se convertirá en
una de las ciudades más importantes del reino naza-
rí, adquiriendo el mayor esplendor como centro
urbano y político durante toda la Edad Media. El
aspecto que presentaba sería el de una ciudad no
muy grande, bien fortificada y defendida por un
importante recinto amurallado. Durante este período
se iegistró un notable crecimiento poblacional que
provocó que ésta desbordara su recinto amurallado
con la consecuente configuración de distintos arcaba-
les, que coinciden en la actualidad con los barrios de
San Sebastián y la Gloria, y las plazas de la
Constitución y San Francisco.

Lafortaleza, que ocupaba toda lazona superior del
cerro, quedaba delimitaba por un importante cintu-
rón amurallado reforzado nor distintos cubos. AI
oeste, y a cierta distancia de aquella, se desarrollaba
la medina, hoy conocida como el barrio de La Villa,
que tenía que salvar la condicionante dificultad que
suponía la accidentada orografía donde se asentaba,
por lo que su implantación es escalonada y con una

BalIix 37

planimetría irregular de laberínticas calles quebra-
das, estrechas y retorcidas, muy adaptadas a la pen-
diente del terreno.

Los espacios más destacados de este angosto via-
rio, que ha pervivido en gran medida, serán la actual
calle Real de la Villa, la calle más espaciosa, y las pla-
zas de Rojas y Espinar, pequeñas plazoletas, que son
los elementos urbanísticos que vertebraron aquel
conjunto urbano. Son plazas típicamente medievales
que aún se conservary irregulares, sin perspectivas y
con diversidad de funciones.

Todo este núcleo de la Medina estaba rodeado por
un recinto de murallas torreadas y algunas puertas.
Este perímetro defensivo marcaba los límites preci-
sos de la Medina, son muros de gran altura y adapta-
dos al terreno, con un destacado número de torreo-
nes, que todavía subsisten en algunos sectores de la
ciudad, si bien con innumerables reformas para su
conservación, como es el caso de las que se localizan
entre las calles Murallas Altas y Consistorial.

En el siglo XIV la población ya habia desbordado
los límites amurallados de la ciudad y se había esta-
blecido en dos arrabales, desde la actual Plaza dela

Figuro l: Situoción de lo coso no2 de lo colle Lo Glorio. Vélez-Mólogo
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Constitución hasta San Francisco y los barrios de SanSebastián y La Gloria, ambos en ei sector sur y orien_tal de la ciudad. Es esta última zonalaque nos inte_resa pues es donde se localiza el Mihrab áe la calle La\Jlofla.
Según los datos obtenidos por la investigación rea_hzada en Los Libros de Repartimi"r,io'a" yélez_

Málaga, sabemos que el actuai barrio de La Gloria secorrespondía con Ia periferia urbana meridional de lacrudacl medieval, que era conocía como el Arrabal de
Los Gomerel 

1t), pu", como su nombre indica era unoarrro que debió estructurarse en torno a miembrosde la tribu bereber norteafricana de los Gumara,
l"*o que fue muy común entre las principales ciu_dades nazaríes.

En este contexto, algo más al sur, se localizaba el

En el caso de la mezquita de la calle La Gloria,firmada por el estudio epigráfico que nos indicanos encontramos en una mezquita, diferentes cu

::1T_:1?: n",-:' planteado a ia hora de indagarvinculación dentro del espacio_cultual d" l;ffi;;;ciudad musulmana, así como la posibilidad de inves-tlgar y constatar su existencia inmediata a la occión castellana a través de Los LibrosRepartimiento.

cementerio musulmán de la ciudad (2), conuna mez_quita inmediata que fue convertida en iglesia y en laque posteriormente se creará el Reil ConventoFranciscano. Testimonio de esta antigua mezquitason los restos de su alminar, reconvertfto en campa_nario, que aún conserva los rombos trilobuladoscaracterísticos de los alminares almohades de laAxarquía (rranzo,D.1994). El cementerio se desarro-llaba desde el actual convento de San Francisco hastael contexto delaplaza de la Concep"iO", tal y comot* h" p"1i9o comprobar por los testimán¡os ofreci_cros por d¡ferentes vecinos de la zona, que nos hanconfirmado la presencia de enterrami"rrtár, así comopor la existencia de
á;.,u'", de ros dirun;J}?::üffi iJff ffi:HT i j::servado (Martín Córdoba, E. ! Recio Ruiz, A. 1999).

El sector más meridional de la ciudad de Balis que_daba especialmente vinculado u ot.o 
"rpu"io cultual_religioso como también se comprrr"Uu po, la presen_

:u. d:."1ribat, que coronaba el actual Cerro de SanCristóbal, en donde de instaló "., "t ,igro XVII laErmita de Nuestra Sra. de Los Remedior.irl el Librode Repartimiento es denominado 
"omá óurtillo de

los Gomeres ( 3) y el padre Vedmar, en su obra histo_ria sexitana de Vélez-Málaga, nos dice que en tiempode moros fue mezquita pequeña ( VedÁar, 1652).

los mezquitos de Bolis.
Una cuestión que hemos intentado indagar era el núme_
Io d: T"rq,titas que pudo tener la ciud"ad áe Vélez enros uthmos trempos nazaries y su distribución urbana.En la sociedad islámica.lo ,eligioso adquiere un papelpredominante por ello, la mez[uita (litelhente, lugarpara postrarse) es el edificio más determinante para losmiembros de la comunidad musulmana.

Llama la atención el hecho de que, si tras la con-quista de la ciudad las mezquitas frleron consagradasen iglesias, cómo un elemento tan singular como elMihrab se pudo conservar y durante tíntos siglos.
Toda ciudad con categoría de medina, debía contarcon-una mezquita aljama o mayor, y otras menores(de barrio, cofradías, de palacios, etc.j. ln la aljama esdonde se celebra la oración ritual áel viernes, reu-niéndose todas las autoridades políticas, militares y atodos los varones de la ciudad.
En general, la estructura de una mezquita debecontar, con un patio al aire libre, una pila de aguapara las abluciones, un alminar o minarete utilizadopara llamar a la oración, una sala cubierta donde losfieles realizan la oraciór¡ el muro de la qibla y elMihrab.
En el Al-Andalus el muro de la qibla se orientahacia el S/SE, ósea hacia La Meca, q"Jnuy que obser_var durante la oración para que e"tu ""á váhda. ElMihrab ,consiste, geneialmente, en un nicho demoderadas proporciones, en él es donde se sitúa elimán (rector de la mezquita) para dirigir la oraciónde los fieles; cuando ", .ó.r.urro permiie una mayorresonancia de la voz.

Por medio de los cronistas cristianos y los Libros deRepartimiento, que se conservan en el Archivovrunrcrpal de Vélez_Málaga, a través del inventariode las, mezquitas que se consagran en iglesias, pode_mos llegar a conocer.de formJmuy apioximativa elnúmero de estos edificros que existieron a finales delsiglo XV.
Los cronistas cristianos no recogen el total de mez_quitas que fueron consagradas -en iglesias tras latoma de la ciudad et 27 áe abril de í4g7. un claroejemplg es el que nos ofrece Hernando del pulgar

que sólo contabilizaba un total de cinco mezquitas:"Fundáronse luego en las Mezquita, a, oqrrtt, Ciudad,cinco iglesias: una a ra adz¡ocación de snnía Maríq de raEncornación, otra a lq adaocación cte Santiago, otrq a la

(AJrch¡vo {MJunicpot de (V)éiez {M)ótogo, Sig. t.2. fo 3Zl
A.M.V. S¡9. 1.3..f. 254.
A.M.V. Sig. 1.3. f" 282 v..
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nduocqción de Ia Sqnts Cruz, otrq a ls adaococión de San
Andrés y otras sla de San Estebnn".

Los Repartidores Diego de Vargas y Gonzalo de
Cortinas, que comenzalon con el Repartimiento el
día 15 de septiembre de 1-487, sobre las heredades
inventariadas para las Iglesias y Hospital nos dicen:

"Dar herednd a la lglesia de Santa María y a los benefi-
ciados della.

Dar heredad a Ia Iglesia de San luan ques dentro de la
cibdnd.

Dnr heredsd al cura de la dicha iglesia

Dar o la Iglesia de Santiago ques en el Arrcfual, propios.

Dnr aI cura asimismo.

Dar q Ia lglesia de San Sebqstian propios, ques en el
ArrabaL

Dnr ql cura dellq lsimismo.
Dar a la Iglesia de la Santa Cruz ques en el Arrabal pro-

pios.

Dnr ql curq dells ssimismo" (4).

Como podemos comprobar, sólo la mezquita alja-
ma y las más importantes son las que reciben la suer-
te (lotes de bienes de repartrmiento que se adjudica a
un repoblador) que se entrega y reparte a la iglesia y
órdenes religiosas, y son las que requieren la aten-
ción de los repartidores y los cronistas.

En un principio todo parece indicar que sólo cinco
mezquitas fueron consagradas enL487, aunque difie-
ren los datos que nos ofrece Pulgar y los
Repartidores, cuestión que en este momento no pro-
cede indagar, pero llama la atención que en el asien-
to del Libro de Repartimiento se mencione la Iglesia
de San Juan dentro de la ciudad (medina) y no en los
Arrabales. Este hecho no es fruto de un error litera-
rio, sino que se trataba de la Iglesia de San Juan
Evangelista, que se ubicaba en la actual Plaza de
Rojas, es decir, dentro de la medina.

A los pocos años habían desaparecido las Iglesias
de San Juan Evangelista y la de la Santa Cruz, pero se

crea Ia de San |uan Bautista en la Plaza Nueva, actual
Plaza de la Constitución.

Independientemente a estas Iglesias, las más
importantes de la ciudad, otros datos transcendenta-
les nos lo ofrecen Los Libros de Repartimiento refe-
rentes a las viviendas ocupadas y vacantes que que-
daron en la ciudad, donde se recogen una serie mez-
quitas que aparecen con el adjetivo "chica" o "tlrtez-
quitllla" , y que no son nombradas como Iglesia por lo
que no fueron consagradas y si 1o fueron quedaron
en desuso al poco tiempo de la conquista. Un estudio
minucioso nos ha permitido contabilizar un total de

15 mezquitas, incluyendo la aljama o mayor, así
como 1 sinagoga vieja que se encontraba al interior
de la medina y que con la conquista castellana se
cerró y se tuvo que utilizar una mezquita para sina-
goga, llamada sinagoga nueva, fuera de las murallas
en la zona del Arroyo de San Sebastián.

Atendiendo a la descripción que se nos ofrece en el
Libro de Repartimiento, donde se habla de la Iglesia
de Santiago o Convento de San Francisco, se nos dice:
"Desnués de Oliaares, linda con S. Frnncisco, cuqtro casas

y siete yermas una iglesia despoblada que era mezquita"
(s).

Este texto es muy interesante pues la mezquita fue
consagrada en iglesia, pero fue despoblada.
Referente al urbanismo de la zorta, si tenemos en
cuenta que en aquellos momentos no existía el
Palacio de Beniel, pues este edificio se erige en el año
1609, debemos entender que aquellas sietes casas
estaban ocupando originalmente la manzana del
nuevo edificio y que por tanto la vivienda número 2
de la calle La Gloria se correspondetia a la mezquita
mencionada en el Libro de Repartimiento.

Referente a esta mezquita nos encontramos con
otros datos ofrecidos por los repartidores, así por
ejemplo que la propiedad de la misma había corres-
pondido a un tal Barranco: ".. otra cnsa adelante que

solía ser mezquita en que mora Barrqnto..." (6), pero pos-
teriormente se dio a Alonso López: "La casa en que
solia morqr Barrqnco que fue en la mezquitt se dio a

Alonso Lopez de Priego .. que alinda a la parte de arribq
con una calleja que sale al arroyo e con la calle púüica e un
corral desde la torre dells a ls otra parte cabe al arroyo" (7)

La casa de Alonso L6pez lindaba por la parte de
arrTba, o sea por el oeste, con la vivienda de juan
Rodríguez de Arcos: " luan Rodríguez de Arcos' Una
casa que linda con Alonso López, medidsv' (8). " .. Ia cusa
que tiene luan Rodríguez de Arcos se le deje con otro poco
que tiene metido de lq de abajo en In parte de la mezquita,

Iinda con la mezquíta ... " (q).

Pasado el tiempo, Alonso López compró la vivien-
da de ]uan Rodríguez de Arcos e incorporÓ para su
propiedad la pequeña calleja que comunicaba la calle
La Gloria con el Arroyo San Francisco (10).

Analizando los datos ofrecidos por la documenta-

4-

6-

7-

9-

A.M.V. Slg. l.l
A.M.V. Sig. l.l
A.M.V. Sig. Ll
A.M.V. Sig. l.l
A.M.V. Sig. l.l
A.M.V. Sig. Ll

f" l0 v'y l l.
P 97.

f t8ó.
f.75.
f" 33ó y 33ó v'
f" 57 v'.
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ción de los Libros de Repartimiento podemos com-
probar que la mezquita en cuestión fue consagrada
en iglesia, pero abandonada, lo que permitió que se
convirtiera en vivienda.

Los diferentes espacios construidos de la antigua
mezquita fueron pasando a distintos propietarios,
por abandono de sus ocupantes o por venta. Con la
última adquisición debió acometerse una importante
reforma del edificio en el siglo XVI, como se ha podi-
do comprobar en la intervención arqueológica des-
arrollada.

Así pues, la mezquita en su origen fue un edificio
mayor que lo que es hoy la vivienda nu 2 de la calle
La Gloria. Debió comprender una pequeña marLzana
que estaba delimitada por dos calles y un arroyo,
como dice el documento, una " calleja" que sale al
arroyo, que estaría localizada en la parte oeste y que
desapareció cuando Juan Rodríguezla incorporó a su
propiedad, así como por la calle La Gloria y el
Arroyo de San Francisco. Por la parte occidental se
encontraría la actual plaza de La Gloria, en cuyos tra-
bajos de remodelación se documentó un pozo a poca
distancia del edificio en cuestión.

También debemos tener en cuenta que el edificio
contaba con una torre, que con toda seguridad sería
el antiguo alminar de la mezquita. Así mismo llama
la atención la existencia de un corral, que pudo
corresponderse con un pequeño patio al aire libre

Archivo Tembory. Año 193ó

-'&.x;*!,,...,,,.rrr.::::::::,4:r,,,,,,,
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Arch¡vo Tembory. Año I93ó

también vinculado al templo musulmán.
Aunque el Arco Mirab quedó totalmente desaper-

cibido a lo largo de quinientos años, un dato curioso
hemos podido descubrir recientemente cuando estu-
vimos investigando en el Archivo Tembory de la
Biblioteca Canovas de Castillo, para recuperar fotos
históricas sobre el casco urbano de la ciudad de
Velez-Málaga y de su municipio.

Si bien nos interesaba indagar sobre la posibilidad
de encontrar alguna foto sobre el estado de la vivigr-
da a principios del siglo XX, pues la misma se locali-
za inmediata al Palacio de Beniel, la sorpresa vino
cuando comprobamos que las fotos número 6071 Ay
B del catálogo, tomadas en el año 1936, se conespon-
dían con el arco que estábamos investigando.

La ficha técnica que se relaciona con el arco ofrecía
los siguientes datos:

Provincia: Málaga
Municipio : Y éte z-Málaga.
Título: Arco de yeso.
Fecha; Marzo 1936
Localización: en la Plaza del Cerro, esquina a la

Calle de la Gloria y frente al ángulo S.E. del
Ayuntamiento ( Palacio de Beniel).

Fotógrafo: Guerrero Strachan.
Observaciones: posiblemente del siglo XIV.
Está cubierto por muchas capas de cal y cortado

t0 A.M.V. Sig. 1.2. f' 373 v"



Mihrob ontes de lo restouroción

por un tabique en la escalera. Piden por él 500 pese-
tas y dejarle la finca sin deterioro.

Lo descubrió González Edo al hacer una revisión
de fincas para el Catastro. Fecha: Marzo 1,936.

Estilo y Periodo: Islámico/Arabe-Califal.

3. PTANTEAMIENTO Y OBJETIVO DE [A
INTERVENCION

La toma de datos se ha realizado siguiendo el
método Harris, por unidades estratigráficas, tanto
positivas como negativas e interfaciales. Se ha indivi-
dualizado cada estructura o elemento, tanto unida-
des estratigráficas horizontales como verticales, visi-
bles o no previarhente al inicio de la excavación.

La técnica del registro varió dependiendo de las
condiciones sedimentarias, pues se emplearon alter-
nativamente técnicas de excavación por alzadas arti-
ficiales con localización tridimensional de los hallaz-
gos/ y excavación mediante el levantamiento de uni-
dades estratigráficas.

Se emplearon hojas de registro reproduciendo las
utilizadas por el sistema de registro elaborado por el
Grupo de Investigación 5001 de la Junta de
Andalucía denominado Grupo de Estudio de la
Prehistoria Reciente de Andalucía (GEpRAN). por lo
que se han utilizado los conceptos de unidad mínima
de excavación (UME) atendiendo a las características
propias de cada estrato y de unidades estratigráficas
construidas y no construidas (UEC y UEN) para la
reconstrucción secuencial y parc facilitar los poste_
riores análisis de los diversos contextos.

Se efectuó el habitual levantamiento a escala 1:20
de plantas y secciones estratigráficas, así como la
documentación fotográfica mediante la documenta-
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ción gráfica realizada con fotografía digital, diaposi-
tivas y dibujo planimétrico. Se ha prestado especial
atención a la lectura de la estratificación, procurando
dar cronología relativa a las distintas fasás construc-
tivas que se han podido distinguir.

PTANEAMIENTO Y DESARROTTO DE tA
INTERVENCIóN

El planteamiento de la intervención quedó supedi-
tado a las condiciones reales en las que se encontraba
la viviendar p€ro intentando en tódo momento la
adecuación de dicha actuación a una metodología de
trabajo que nos permitiera aportar una interpretación
histórica del proceso urbanístico de la zona, de la
ubicación y extensión de la mezquita, tal y como
tanto las fuentes, como el análisis del Mihrab lo con-
firmaban.

El edificio hoy día cuenta con planta baja más una
superior, si bien ésta no ocupa la totalidad de la
superficie del inmueble. A lasiuatro habitaciones o
estancias en las que actualmente se subdivide la
planta baja les hemos dado, a efectos operativos, un
orden numérico del 1 al 4, siendo la 3" la situada en
la esquina SE del inmueble, la2u lainmediata hacia el
oeste (en la que se encuentra el arco), la 3u la situada
al norte de las anteriores, por la que se entra desde la
calle, y 7a 4" la siguiente hacia el oeste.

Figuro 2: Plonto bojo de lo viviendo y distribuc¡ón de los cortes
orqueológicos. Locolizoción del M¡hrob 
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El espacio sobre la habitación 3u, en la primera
planta, pertenece a otra vivienda, muestra delas sub-
divisiones que desde antiguo se han venido realizan-
do en la manzana.

En primer lugar se han demolido las estructuras de
un baño moderno (tabiques, sanitarios, desagües )
que se hallaba en la estancia3", y se han limpiado los
escombros y suciedad en toda la casa. También se ha
procedido a demoler los restos ruinosos del forjado
de la primera planta en las estancias 2u y 4u .

Por lo que respecta al subsuelo, se han establecido
una serie de 3 cortes estratigráficos en el interior del
edificio, adaptados a la distribución de los distintos
espacios habitacionales. Se distribuyen los cortes
según las habitaciones, denominados 1o (en la habita-
ción 3u), 2' (en la habitación 2") y 3" (en la estancia 1u),
delimitados por las distintas estructuras constructi-
vas. Sólo el corte 1o se excavó en mayor profundidad.
mientras que los restantes lo fueron pariialmente por
las condiciones de seguridad y ante ia pronta pr"*r-.,-
cia de la roca natural.

En las estancias 2u y 3u se abrieron los cortes junto
al muro de la qibla, buscándose la orientación del
mismo por su confluencia y al mismo tiempo reali-
zando un recorrido paralelo que nos permitiera
conocer su evolución en la cimentación.

Figuro 3: Corte 1. Pfonto 1"

- El Corte 1o, en la estancia 3u, se presenta con unas
dimensiones finales de 2,50 m, que es el ancho de la
estancia y paralelo al muro de la qibla, por 2,30 m,
siendo la máxima potencia alcanzada hasta la roca de
1,8 m de profundidad.

- El Corte 2", et:.la habitación 2, tenia unas dimen-
siones de 2,1.0 por 1,,96, el ancho del cuarto, con una
profundidad de 0,45 m.

- En el Corte 3o, en la estancia 1u, se ha abierto una
cata de 2,1-0 m. por 2 m llegándose a una profundi-
dad de 0,64m. IEn la estancia 4u el mal estado de algunos muros
desaconseja abrir catas.

En primer lugar se levantó la solería actual, de losa
hidráulica, con el fin de ir descubriendo los distintos
niveles de ocupación. Los rellenos superiores son
todos de escombros, muy sueltos, y poilor materia-
les que contienen son contemporáneos.

En la habitación 3u, inmediatamente después de la
solería apareció un suelo de losetas cuadradas, de
27,5 crnde lado por 3 cm de grosor, que se correspon-
dería a un suelo de finales del siglo XIX o principios
de XX.

Por debajo aparecen una serie de suelos de ladrillos
de barro (de 28 por 30 cm de lado y 4 cm de grosor),
superpuestos incluso en el caso de la estancia 2u,
adaptados a la actual subdivisión, realizada desde
que adoptó la función de vivienda. Este nuevo suelo
es de época Moderna, muy posiblemente entre los
siglos XVII y XVI[.

En la habitación2u aparece en la esquina noreste
una pequeña estancia delimitada por unos muros, y
rellena por escombro. Bajo uno de los muros pasa un

Corte 1 Suelo originol de lo Mezqu¡to
:l:r . ,:,.

iJ: .

'1.



atanor cerámico. euizás se trate de un receptáculo
para agua, pero las paredes no muestran un morteroimpermeabilizantey el suelo, que se "o.6"*u incom_pleto, es de ladriiloá.

En la estancia 3u se observa una atarjea de ladrillospara conducción de agua que viene con el mismosentido este-oeste.
Inmediatamente al suelo del siglo XVII_XVIII seconstata la presencia de un pavim"ento urrt".io, 

"o^losetas cuadradas de 27,8 cÁ d" ñ;"il;),s "_ a"gro,sor. Este suelo, y según el material .".aál"o uro_
.:11_i-r f"o.. corresponderse a la ocupación de lanwenda entre el siglo XVI y XVIL

En sondeo 3o de la estancia- 1u no aparece ningunaestructura destacable y r9t9 algún maierial moderno,pero a muy poca profundidad se detecta ra pizarra dela roca base.

Sólo en el Corte 1o se ha documentado una soleríamixta de losetas, de 29,S.cm de l"d. tá;r.;e grosor,y piedras planas de pizarras, qrr"'r" 
"rl.o.,truou uunos 0,59 m, que relacionu-o, 

"ór-r,,rr-,o 
á",,rr-ro de lossuelos originales de la mezquita. por debajo de ésteaparece un nuevo suelo de tierra apiso.rudu, u ,r,o"0,78 m que debió ser er primer r""ráJ"i.Jitcio reri-gioso. A este nivel se asocian varios fragmentos debordes de diferentes tipologÍas f;""i;;:il que serelacionarían al período nazarí.

Fig.4: Cortel. Suelo or¡ginol de lo Mezquito
De la jarrita se tiene un fragmento de cugllo yborde, que es biselado ut l"t"riorl p."rlr,ru 

"., su cue_llo una banda horizontal de óxido a.áhug.u al exte_

ltll. 
t" pasta es anaranjada .o., a"rg;rante muy

ESTRUCTURAS MURARIAS
Los eJeyenlo principales del edificio original son elmuro de.la qibla y el Mihrab de la antigu;;;;r;;;siendo el primero ra prrncrpal estructura muraria detodo el sector meridional i" fu u"truJ*"uru, qrr" lurecorre en toda su longitud y queda integrado endiferentes viviendas al-convértirr" ;r, ;l elementoque las subdivide.

Se ha realizado un cuidado levantamiento de lassucesivas capas de cal y enfoscuao, q.r" r"cubren losmuros/ especialmente el de la qibla. En Osta encontra_mos hasta_tres capas de enfosádo a" _ort"ro de caly arena. Hasta la más próxima al muro recubre una
:1'rT:,:*:13 1," hay en ésre,,por ro q," ningu_rrd. qe erras se corresponde a una decoración o a"ao_brimiento de la mezquita. De todas forma, ," hu ,"r_

I
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De esta forma se cumplía uno de los objetivos prin_cipales, que era localizir cuál era tu 
"oiu original delsuelo de la mezquita, básica para la fori"rio. rehabi_litación. A su vez, también,"'f," f"aia, establecer enbase a Ia relación estratigráficu 

"rrt." los muros emer_gentes.
Los materiales muebles hallados han sido muy

,"ÍT-.-r- Ur,r." mayoría se trata de cerámica, (tantoloza como alfareria) contemporánea y mode.rru, q.r"nos ha permitido datar mucios de lás rellenos y losdiferentes suelos posteriores al uso de la mezquitamedieval.
Del período nazaríhemos documentado un escasoconjunto de fragmentos, tanto amorfos como de bor_ues, que se presenta en su mayoría sin decoracióny/o vidriada. La mayor parte se corresponde conproductos de la vajilla dornéstica, "o;; una olla ocazuela, varias jarritas, una redoma, t..raru grun fuente,varios jarros, un ataifor, una jarra y un aicadafe.

Tan sólo en el Corte 1", habitación 3u, en su esquinaSE y por debajo det suelo d" h;";;;á se registra_ron la presencia de un fragmento de ataifor y unajarrita 
_que podrían situarse" cro.rotogi"u,',"nte entrelos siglos XI-Xru.

Del ataifor se cuenta.con un fragmento de cuerpo yborde, que se presenta redondeo y exvasado. Lasparedes tienen vidriado melado 
"f #t"rio, y exterior,con trazo de manganeso al interior y pasta anaranja_
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petado en algunas zonas la capa de revoque que está
en contacto directo con el muro, que es como las
otras, completamente lisa y sin pintar.

Lafábrica del muro de la qibla, ttrtavez despojada
parcialmente de su recubrimiento, se puede observar
que es mixta:

- En la parte del Mihrab la yesería apoya sobre
ladrillo, de diversas medidas, y en su parte baja hay
algunos sillarejos de arenisca amarilla.

- El resto del muro está formado por cajones de
tapial, que se da ambos lados del Mihrab. En la estan-
cia C se observa en la parte alta del muro un peque-
ño arco de ladrillos, mientras en la A se distingue una
Iínea vertical del mismo material, quizás el arranque
de otro arco tapado por el forjado superior.

El tapial está formado por arcilla y fragmentos de
pizarra, con unas dimensiones de 1 a 5 cm. También
hay fragmentos de ladrillo. Las dimensiones del
único cajón de tapial mensurable es de 1,15 cm por 70
/71 crn de altura.

Es destacable igualmente que en la zona de la
estancia 1u el muro de tapial aparece claramente vol-
cado hacia el oeste. Debido a ello probablemente se le
hizo una obra de reforma (ya citada) que consistió en
abrir un hueco en la parte baja del muro, disponer un
cargadero de madera y rellenar y reforzar el hueco
con ladrillo.

En el sector de la estancia 4u el muro de la qibla pre-
senta un estado bastante lamentable, con profundas
grietas y asientos, algunas se intentaron reparar
desde antiguo. Se han colocado testigos de yeso para
seguir la evolución de las grietas.

El muro de la fachada este del inmueble, que cierra
la estancia 4", está realizado también en tapial y
podría corresponder a la fase fundacional. El resto de
los muros de la casa es de mampostería mixta, de
ladrillo y piedra, con algún sillarejo de calcarenita.
Son los tres muros transversales al Mihrab, que pro-
bablemente subdividen este espacio, ya que por
necesidades del culto éste ha de ser lo más diáfano
posible, con crujías normalmente sujetas por colum-
nas. El muro intermedio paralelo a la qibla muestra
dos grandes arcos de ladrillo, cegados en parte. El
muro de la fachada sur no ha sido estudiado.

En las estructuras murarias por debajo de los relle-
nos de escombros aparecen rellenos de tierra más
limpia, que cubren dos estructuras (U.E.M. 82 y S3)
que hacen esquina. La 82 discurre paralela al muro
de la qibla, entre 1 y 1,08 m al oeste, y hace esquina
con la 83 hacia el centro de la estancia 3u. Se trata por
tanto de estructuras anteriores a la edificación de la
mezquita. Están realizadas con paramentos de ladri-

llo y pizarra, estando el interior relleno de ma
tos de pizarra y tierra. Apoyan a su vez sobre
estructuras, que quizás le sirven como zapata, a

que no se alinean perfectamente con las estr
superpuestas. Por debajo de esta cota aparece
relleno con grandes piedras.

Una atención especial ha merecido el conjunto
Mihrab, del que se ha realizado un estudio de los
mentos decorativos y epigráficos, se ha dibujado con
detalle, en escala 1:10, tanto en alzado como seccio-
nes y plantas, así como fotografiado en conjunto y
detalle. El fondo, por desgracia, aparece roto por una
obra muy reciente.

El paramento frontal del Mihrab se compone de
aparejo de ladrillo rojo, que puede observarse en su
toda su base, que no fue cubierta por la yesería que
se encuentra en la parte superior, así como por las
lagunas visibles producidas por desprendimientos
de morteros. Los ladrillos presentan longitudes de 30
por L4,5 cm de lado por 4,5 crn de grosor.

El Mihrab presentaba numerosas capas de encala-
dos, que permitieron que la yesería se conservara en
muy buen estado; especialmente cuando éste quedó
integrado en el patio que se desarrolló en la vivienda
en la reforma interna que sufrió ésta en época
Moderna y que no hemos podido precisar.

El problema se produjo cuando a principios de los
años noventa del pasado siglo, el hijo del propietari¿
empezó a descarnar las capas de cal ante la curiosi-
dad que le producía conocer la realidad de la decora-
ción que se percibía en los relieves del enlucido. Ello
provocó que la yesería quedara en directa exposición
a los efectos de las inclemencias meteorológicas y
que se produjeran pérdidas de los elementos decora-
tivos.

El conjunto de la yesería se ha conservado en buena
parte, si bien existen zonas donde las pérdidas de
material son destacadas. En este caso lai zonas más
afectadas se relacionan con la banda epigráfica y del
alfiz, especialmente la zona alta que se pierde com-
pletamente y la parte final del lateral izquierdo, pro-
vocado por las reformas constructivas en la vivienda.

La banda epigráfica de la derecha tiene pérdidas en
su inicio y final, debido principalmente a que en
estos últimos años se eliminaran las capas de cal. El
agua de lluvia erosionó la yesería y provocó la pérdi-
da de algunos de los relieves, si bien diferentes ele-
mentos decorativos son aún perceptibles y fueron
documentados fotográficamente en los años novent4
lo que permite reconstruir gráficamente algunas de
las lagunas producidas.

El nicho del Mihrab se encontraba cegado por un



l que quedaba revestido Por un apareio de ladri-
y ielleno en su interior por,una.mampostería

, compuesta de piedras de diferentes tama-
ladrillos y tierra.

Enuna de las catas tealizadas en el muro del nicho
del Mihrab se descubrió una moneda de 4 maravedí-
.es de cobre, que presentaba en el anverso un Castillo
ri en el reverio un León. La marca de la ceca es de

burgor, conservanclo parte del año ("1'6"") de la acu-

ñación y de la leYenda.
En definitiva, este muro se debió levantar, como

muv pronto entre1622y 1626, años relacionados con
los'maravedíes de cobre acuñados en Burgos, para
reducir el grosor o anchura del nicho; pues muy posi-
blemente, en estos momentos la vivienda estaba

sufriendo importantes reformas internas como con-
secuencia de subdivisiones en la propiedad'

Después que se desmontó el muro interno que
cegaba el nicho, el cual se encontraba casi totalmente
destruido, se pudo comprobar que éste presenta una
planta cóncava y que estuvo enlucido en yeso'

4. ESTUDIO DOCUMENTAL DEt MIHRAB

EIEMENTOS COMPOSITIVOS DEt MIHRAB
El arco Mihrab, integrado en el muro qibla orienta-

do hacia el SE, está situado en el patio interior de la
casa, en la actualidad cubierto provisionalmente para
evitar que el agua de lluvia pudiera dañarlo, abierto
en un muro antiguo, de 60 cm. de ancho'

La fachada del Mihrab está compuesta siguiendo el
esouema clásico califal, con arco de herradura que
abie a,rn pequeño nicho, recorrido por dovelas lobu-
ladas y guarnecido por unas albanegas exornadas en
atauriqu"e. Todo el cuerpo superior queda enmarcado
por uialfizen el que se desarrolla una cenefa epigtá-
fica con textos coránicos.

La planta del Mihrab era cóncava pero quedó eli-
minaáa al desarrollarse la división de los espacios en
diferentes propiedades, creándose en su hueco un
nu"uo -rrio que sirvió de limite parcelario, con lo
que la exedra, situada tras la qibla, se convirtió en
üru.utu diferente y diferenciada de la anterior'

El arco es de herradura ligeramente apuntado'
decorado con yeserías en regular estado de conserva-
ción. De lo conservado, hemos podido conocer las
medidas de la práctica totalidad de sus elementos
compositivos:

Lsz:L,20 m
Línea de arranque del arco: 1 m
Anchura máxima del arco: 1,10 m
Altura del nicho hasta el centro del arco: 1,38 m

La Flecha: 87,5 m
La clave: 0,60 m
Intradós: 0,32r¡.
Anchura del canto: 0,32m
Anchura del marco de la Albanega:1,S8 m'
Altura de la banda epigráfica de la derecha, junto

con la lacería: 1,58 m
Anchura de la banda'.0,26 rn
Anchura total del alfiz'.2,12 m
Todo el Mihrab se caracteriza por una rica decoia-

ción en yeso, compuesta por los siguientes elemen-
tos:

El arco es coronado por una serie de dovelas lobu-
ladas en posición radial adaptadas a la disposición
del arco, que lo recorren en su mayor parte' Suman
un total de 1-1, una central al eje del arco y cinco a

cada lado de ésta, pero no llegan a cubrir por com-
oleto el arco. Tienen la misma anchura, pero no la
misma longitud, pues van decreciendo ligeramente
en una forma progresiva desde el centro hacia los
lados.

La decoración interior de las dovelas no es inde-
pendiente, sino que se interrelacionan a partir de una
decoración vegetal en espiral ininterrumpida que se

inicia desde la central.
El arco queda guarnecido por Albanegas profusa-

mente decorada por la concatenación o enjarjes de
ataurique, conformadas por las típicas palmetas
dobles y simples digitadas, con uno de sus lóbulos
desiguáles y él ot.o muy desarrollado, generándose

Visto generol del Mihrob
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Fig. 5: olzodo plonimétrico del Mihrob



registros, dos verticales y uno horizontal' e-ste último

fued.estruidoCuandoseeliminóeltejadodeestesec-
tor de la vivienda para crear un patio interior' Tal vez

"; bt arranques y angulos de las bandas existieron

cuadrados q.r" ,"pu'uúan los epígrafes.que las reco-

,*r, p".. "rto' "i"-"ntos 
no ñan podido ser docu-

mentados.
Encontramos muchos puntos d9 ¡eie-rencia 

con Ia

fachada del pequeño o'utotio del Mexuar' en el

Palacio de Comares de la Alhambra de Granada'

fechado por las inscripciones como. de época de

fa¡"n"""t"i^¿ V (1354-13^91)' al presentarse el mismo

;ñ;; ;;sico de composición y de elementos

decorativos.
El tipo de dovelas lobuladas t"Ot"1"rt^"^3,ltt"n-"^tj;

.t;;;:i ur.o, "t un elemento conocido :l:1.:ft"iLlul I us¡
;;;^;.Como 1o demuestra el oratorio d"t M"iTl:i

Delolle de lo zono centrol de lo dovelos

una voluta circular como motivo de base' se organi-

iliñ;J" t'' 
"1" 

de simetría a base de espirales y

contraesPirales'

Etcampo de explayamiento de t"t "lli1",qi:t^"^"*: Srl ,"li".r" y la tigid'ez del tallo O" t": litf;::lt::ErL4utyv 'dura con un encintado doble
delimitado por una mol 1.,- | ^^ ^r-ono- ^p;;;;;i" diáud de los *x:'"', 91T:ill"':"i:ffi;Jü;t u '" vez' hace.de alfiz' :T llii:: "5ttilili; y sencillo' Pero por. las, dtf "t:1"1T',"i:::;;;;ffi¿;;;;'""' un cierto elemento de liber-

-ln al ora-ft ; ;";;;;' ;';'*Po sición'.c on'"'f * :1^::i';:;; *i'ffi;;, tu"ia'''¿o'" de los'"1'"* :11'^':

;";, tt".cando una patente ae.isual-a-ad en los

tamaños de éstas, que van disminuyendo en sus

Ji*""ri""s a medida que se acercan al punto de

arranque del arco'

cos; lo que nos permitiría encuadrarlo en unos

momentos Posteriores'

LECTURA Y IRADUCCIÓN DE LOS EPíGRAFES

1. En las dovelas angreladas la grafía utilizada es el

cúfico, con decoraciÓi vegetal entre los trazos altos

;;i;; grafemas. Esas astá presentan un gran des-

;;;i;'"" ""rtical, 
entrecruzándose en cadenetas' por

pares, y formando con sus terminaciones-los lóbulos

á"i;¿ ""gt"i"¿t' 
En el centro de los lóbulos baian

il &;;.?s finales de las'astas con terminación a

bisel.

¿!l ;i¡l VIJ al] Y ¡t
Dios, no hay (diainidad) sino Dios' Dios'

Con el fin de conseguir una mayor simetría' se han

insertado, a veces, do"s astas sin ninguna repercusiÓn

ofuncióneneltextoescrito.Esloquesucedeconlos
lrazosaltos que aparecen en el inicio del texto' antes

de Allah y los que se incluyen entre el primer Allah y

el termino la, que [e sigue'

2. Medaliones de las albanegas' Están realizados en

;lí;':"-u"';1;';;;;1"'lob"ludu':"'o1'."1t:l'':l

iasÑ; rlpurudu' o divididas en la clave por un

motivo de piña que corona la clave e incluso eI

campo del alfiz'
En lu ,onu central de los ángulos de l.as albal:gi:

,rllonitu-ot dos cartelas circulares con inscnpcrones

coránicas.

Todo el cuerpo superior d'el arco quedl enmarcado

pr, "t "irir, á "t q"" se crea una cenefa epigráfica

ion t.*to. coránicos, que se debió desarrollar en tres
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grafía cursiva y se repite en ambos la fórmula de la
risala:

"Íjl dJ,-J r:-
Muhammad es el enuiqdo de Dios.

En los dos casos el término Allah se ha escrito en el
renglón superior y el lam de rasul se ubica en medio
del medallón.

3. Bandas epigráficas del alfiz. Sólo se conserva
parte de las bandas laterales, mientras que la hori-
zontal ha desaparecido en su totalidad.

Banda lateral derecha: se conserva la parte final del
texto, en grafía cursiva sin signos subsidiarios de
anotación, presenta estilizaciones vegetales de relle-
no en los huecos entre los trazos altos.

antes de la recitación de cualquier pasaje cor
dice:

Me refugio en Dios de Satanás el apedreado...
Banda lateral izquierda: con la misma grafía que

anterior. Sólo se conserva la parte inicial, con
porción del texto algo mayor que el lateral

.¡i ¡ ;l)-:.l1 atsl_r¡Vt rr*Itr n! ú"t
[rnl ,s.l-,r^ J^rJ tüj]

[.ls4.Jt ¿r^ l]r+ ¡i J:Y

,"s.,-i nl Y] ,ú+ J¡ iéj

y se ubicaría en el final de la banda horizontal
alfiz y en todo el lateral izquierdo.

Tanto por los tipos de grafías utilizadas como por

la fórmula indicada del tacawwud, se le debe atribuir
una cronología de época nazari. El paralelo más cer-
cano lo proporciona la inscripción que enmarca
arco polilobulado del mihrab de la madraza

(Sólo cuidará eI mantenimiento de las mezquitas de

...[," - o.]1 x,t t.,J,..] #=Jl ¿r^=-Jl nl ¡+ ... quien cren en Dios y en eI tlttimo Día, cumpla Ia

...en el nombre de Dios eI Clemente, el Misericordioso,
(salae) Dios (a Muhammad)...

El hecho de que la basmala, fórmula de iniciación
habitual en las inscripciones, aparezca ubicada al
final de esta banda, puede indicar que el texto lleva-
ba como fórmula de introducción el tacawwud, fre-
cuente en todo tipo de epígrafes a partir de la refor-
ma almohade. Esa fórmula, que suele emplearse

Alfiz y olbonego izquierdo del Mihrob

(dé la limosna legal y no tema sino a Dios. Esos están
los bien guiados) (Q. IX, 18).

Por el espacio disponible, el texto debía reprod
el versículo coránico completo, que hemos resti

cAttarin de Fez, que reproduce exactamente las mis-

mas fórmulas iniciales, tacawwud y basmala comple-
ta, y el mismo pasaje coránico.
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